
jí%c3Nro iL*r TíúíetTr'tGm Ql d © DEfrioirO o . 

^ 0 * % ^ • 

.A« 
\46V^*^Vt 

.x>^°\r.eO<* 
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JL través del miting 

Por la verdad y por Cartagena 
Poco acertado anduvo el señor Al-

caraz, si libremente escogió los temas 
de su atropellada oración en el miting 
del Circo, ó fué muy poco piadoso el 
directar de escena al adjudicarle su 
papel. 

Más de una vez, en el curso de la 
exposición que hiz« del asunto de las 
180.000 pesetas, su jefe y amigo baja­
ría los ojos, sintiéndose golpead» por 
aquel chorro oratorio en que salía 
mezclada una mínima parte de verdad, 
con los tópicos más inferiores del re­
pertorio bloquista. 

El señor García Vaso, ante las dislo-
aadas divagaciones de su digno lugar­
teniente, sentiría el remordimiento de 
su pacífica intervención en ese asunto, 
como vocal de la Junta municipal de 
Asociados y de sus vacilaciones y erro­
res al apreciar y aun alentar los planes 
del arrendatario de consumos don Pe­
dro Guijarro en punto á la administra­
ción del extrarradio á usanza gallega. 

Entremos en materia. 
Decía el señor Alcaraz: 
<E(i el año 1108 el arrendütario de consu-

II19S presenté un oficia ea el Ayuntamiento 
por el que ea vista de que venía perdiendo 
<;n «I negocio, solicitaba que aquél nsmbrase 
las coniísioiies ^ue habían de practicar ]QS 
aforas en las diputaeiaues del extrarradio.» 

No, no se ha enterado bien el joven 
concejal bloquista por efecto, sin duda, 
de la nerviosa precipitación con que 
lee y estudia las cosas. 

El arrendatario de consumos podia, 
según el contrato, optar para la co­
branza del impuesto, en la parte Norte 
del txtrarradio, entre dos sistemas; la 
fiscalización administrativa por medio 
de fielatos, en la forma que la fija el re­
glamento del ramo, ó los conciertos y 
encabezamientos. 

El arriendo se decidle por e¡ primer 
sistema, y para implantarlo solicitó la 
práctica de afoFOS. Con ocasión de es­
ta demanda algunos concejales que re­
presentaban en el Ayuntamiento distri-

j tos rnrales,hufcieron de alarmarse y re-
¡ sistir la implantación de aquel sistema, 
' defendiendo los coneicrtos y encabeza-
í mientes, y alegtnelo, ante la coMisión 
; de Consumos y en la prensa, la mala 
í situación del vecindario del campo, 

ain para seguir soportando aquéllos 
en mayor medida de la que venía 

^ aplicándose por la anterior empresa. 

•ntonces la dicha comisión excitó 
viva y reiteradamente al arrendatario 
para que desistiese de sus pretensio­
nes. Poro éste, alegando los perjuicios 
que ello le irrogaba, pidió por com­
pensación de s« renuncia á los fielatos 
en todo el extrarradio, á excepción de 
Los Dolores, 180.000 pesetas anuales. 
Así y sólo por iniciativa del arrendata­
rio, surgió esa cifra. 

La Comisión de consumos, unáni­
me sólo en rechazar esa propuesta, se 
dividió, sin embargo, al apreciar la jus­
ticia y la procedencia del sistema de 
fielatos combatido por los concejales 
rurales,y sometió su discordia al Ayun­
tamiento, mediante informe con dos 
conclusiones alternativas, que repre­
sentaban las dos tendencias: una, la 
reglamentaria, la pactada, consistente 
en que se administrase por medio de 
fielatos, según pedía con derecho el 
arrendatario, sin tener, por consiguien­
te que indemnizar nada á éste; otra, 
que recogiendo y sirviendo las aspira^ 
ciones de los concejales rurales, que 
representábanlas de sus convecinos, 
buscaba fórmula de avenencia, pero li­
mitando á 120.000 pesetas,- fa indem­
nización, sin excluir los Dolores y 
comprendiendo la renuncia del arren­
datario al 40 por 100 del eupo repar­
tible en conciertos y encabezamientos. 

La exactitud de todo esto, consta en 
documentos oficiales. 

Y de ello, bien claramente se dedu­
ce, que la Comisión de consumos, no 
inventé, como afirmaba el Sr. Alcaraz, 
la indemnización de 180.000 pesetas. 

Y decía luego el nervioso concejal: 
<Llerad« el asunto al Muafcipio, se acor» 

dé un nuevo informe y i los pocos días apa­
rece una proposidén dei Alcalde de entonces, 
accidental, en la que se prapdnia quitar los 
fislatos dentre del ténnino municipal tfe Car­
tagena y colacarlos ei el limite » 

La verdad padece considerablemen­
te en este pasaje. 

Fué, en efecto, aquel dictamen de 
la Comisión de consumos al Ayunta­
miento, y aquí empieza lo más intere­
sante, respecto de este asunto. 

Don Diego González, concejal de 
la Liga é íntimamente relacionado con 
"La Tierra" y su director, dijo en se­
sión pública, que entendía beneficiosa 
para los vecinos del campo, la segun­

da de las soluciones alternativas, ó sea 
que no se establecieran los fielatos y 
propuso que se invitara al arrendata­
ria á comprender también en el con­
venio su renuncia al arbitrio sobre los 
vinos espumosos y de cierta gradua-
ción,que autprimióel Estado para com­
pensar, en parte, la supresión de los 
derechos de consumos, á esa especie. 

Otro concejal rural, D. Salvador 
Ros, expuso también su opinión con­
forme con el Sr. González. Y sin otras 
incidencias, el Ayuntamiento, aplazan­
do toda resolución sobre el dictamen, 
acordó explorar, primero, las disposi­
ciones del arrendatario respecto de la 
proposición del concejal vasista y de 
la Liga. 

El Alcalde cumplió este acuerdo re­
cogiendo y trascribiendo al Ayunta­
miento la respuesta del arrendatario. 

Al escrito en que éste hito, le llama 
el Sr. Alcaraz proposieión del Alcal­
de de entorwcs, para que se crea por 
los maliciosos y suspicaces, que éste y 
no el arrendatario, fué el autor de la 
fórmula que se llamó por entonces del 
cepo del extrarradio. 

Ante esta fórmulaa, tatñbién don 
Diego González, expuso en sesión, 
que le pareeía á primera yista conve­
niente, no obstante lo cual, y por las 
dudas que otros concejales expresa­
ron sobre ella, el Ayuntamiento, á pro­
puesta de un liberal y un conservador, 
sin mezcla alguna de Liga ni Vasismo, 
acordó someter aquella fórmula, á una 
información pública. 

Esta información, fué adversa al co­
po del extrarradio, como era natural, y 
el arrendatario se apresuró á retirar su 
célebre fórmula. 

Y vean nuestros lectores qué párra­
fos tan sustanciosos y qué alusiones 
más transparentes contiene el oficio de 
aquél, desistiendo de su propuesta. 

Dicen así: 
«Mi creencia en tales ve«t»jas iiaild cerro-

boraclón en juicios que oi i taracterhadas 
personalidades dit $ampo y personas com­
petentes de fuera del Ayuntamiento, Y tan 
optitcistaa y conformes coa mi conviación 
fueron eses juicios, que hube de dudar y di­
galo siacersmente, si á los iiitsreses particu­
lares de este arriendo, podría coavenir ese 
rigimea. 

Pero como niagún otro estimulo fuera da 
l0 que ye creía afertunada ctHJuncióo;de 
convenieacias, mevió al que susctibe á for­
mular la contestación que V. S. trasladó al 
Ayuntamiento, j observo, sia embarge, que 
contra el sistema de recaudacióa que prepa-
st se fermalan fuera de la Información 
Mbiería los más fxtftmosos ataques, hutía 
f»r aquellos que anies lo respetaron con-
vtnletitts » 

Y basta por hoy. 

En otro artículo llegaremos hasta el 
desenlace de este asunto,más manosea­
do de lo que parece por "La Tierra" y 
sus hombres^ y comentaremos los de­
más puntos que abarcó el señor Alca­
raz en su|discurso del mitin. 

EST^NCI^IS 
Este es el muro, y en la ventana 

qua tiene un marco de enredadera, 
dejé mis versos una niifiana, 
uaa mañana de primavera. 

Dejé mis versos en que decía 
can frase ingenua cuitas de amores; 
d«|é mis versos qua al otro día 
su bianct mana pagó con lares. 

Este es el huerto, y en la arboleda, 
en el ¡ecodo de aquel sendero, 
ella me dijo coa voz muy queda: 
«Tú r.o comprendes lo qae te quiere». 

Junta á las tapias de aqnel malina, 
bsjola sombra de aquellas vidas, 
cuando al carruaje temó el camiao, 
gritó Uorondo: «(Que no me olvides!» 

'Y(kio es la misma, ventana y yedra, 
sitios umbrosos, fresco empurrado, 
ga,'a de un mura de tosca piedra; 
y aunque es lo nrismo todo ha aambiad». 

Nojhay en ia casa seres queridos; 
entrtpa* ramas hay otras flores, 
hay áievashojas y nuevos oidor, 
y en nuestras almas nuevos amores. 

Francisco A de loeiz». 

Bibiioteoa popular 

Ttn(>or(aiife adbe$í6ti 
Nuestro querido coJega "El Porve­

nir", ofrece con una expontanddad 
que le honra mucho, su cooperación 
para elempeño de organizar'y sostener 
una biblioteca pública popular. 

Nosotros no sólo la aceptames con 
muchp gusto sino que la estimamos 
muy valiosa. Y estamos seguros de 
que nuestro estimado colega "La Re­
pública", iniciador del pensamiento, 
anotará también muy satisfecho y 
complacido esta importante adhesión. 

M.^^?«(yjc.*« 1*. í» «w i^ ; 

¡Qué suerte tiene el Alcalde? 
Si sus antecesores en el cargo, hu­

biesen sido tan aforiunados, no se 
verían como se ven: 

¡En boca del Bloqne! 
Pero don Alfonso A. Carrión, es un 

Alcalde privilegiado. 
Y le sucede lo que no podía espe­

rar nunca. 
lEmpezando por ser Alcalde de Car­

tagena! 

Pues con ser eso tan raro, todavía 
lo es más, lo que da lugar á nuestro 
asombro. 

El Alcalde del Bloque, ha tropezado 
con un caso inaudito. 

¿Ha encontrado un Gobernador que 
no revoque sus acuerdos? 

¿Ha hecho algo beneficioso para 
Cartagena? 

¿Ha aplicado lo de beneficencia do-
wiciliaria, qge le corresponde, á otras 
atenciones más urgentes? 

¿Ha garantizado la libertad de todos 
los Concejales, para que deliberen en 
el Ayuntamiento? 

Nada de eso ha hecho y el caso á 
que nos referimos es aún más raro. 

¡Ha encontrado un arrendatario de 
Consumos, que expontáneamentt 
ingrese cinco mil pesetas en la Caja 
del Ayuntamiento, muchos días antes 
de que llegase el momento en que te­
nía obligación de hacerio! 

¡Si que es raro! 
• « 

A. Pues todo eso que le pasa á D 
A. es por su excesiva fé religiosa. 

Su abogada y protectora es Santa 
Rita. 

¡Y por eso hace tantas cosas imp*-
sibles\ 

* 
Figúrense ustedes, que nuestro Al­

calde se veía amenazado de una des­
gracia horrible. 

yna cosa peor que la cesantía. 
Más tremenda que perder la benefi­

cencia de Pozo JSstrecho. 
Peor... que el presupuesto que hizo 

con Bonmatí. 
¡No puede ser!, exclamarán stedes. 
Pues, sí, incrédulos lectores, mucho 

peor. 
Como que se veía amenazado, de... 
i {/na data ínter ¿nal 

* • * 
Todavía tiembla de espanto 
Y con muchísima razón. 
¿Data interina, después de lo que él 

ha dicho de esa novedad? 
¡Sbnta Rita, abogada de las láminas 

de aguas (que es lo más imposible 
que hay) y de mi gestión como Alcal­
de (que no puede ser más imposible), 
prot^emel, exclamó el Sr. Carrión 
fervorosamente. 

Y Santa Rita, que lo conoce de anti­
güé, y sabi que es muy buena perso­
na, se le apareció en sueflos y le dijoi 
"Apolinario, prepara un cargareme, 
que la divina gracia ha trocado en el 
bolsiHo del arrendatario de Consume» 
y mañana te ingresará éste cinco mil 
del ala, que necesitas para salir de un 
apuro." 

\ 
durmiei» 
calde. 

Y su sueño tu 
sica. 

¡Música celestial! 
* 

las ¿Y para qué queria cineo mu . 
el Alcalde? 

Para salir de un compromiso. 
Tenía que pagar al Sr. Puig y Ca-

dafalch. 
¿Y éste ha cobra!ch? 
Sí que le han pagalefi. 

m * * 
Pues el Alcalde tenía que entregar 

einco mil pesetas á ese Arquitecto. 
¿Se las pedia al arrendatario de 

Consumos? 
Nunca; eso seria baeer igual que hi­

zo el Sr. Rentero. 
Lo mejor era que el arrendatario las 

entregase expontáneamente. 
Y así sucedió. 
¡Gracias, Santa Rita! 

9 

El Alcalde no estaba autorizado 
para pagarle al Sr. Puig y Cadefalch 

Pero sí le entregaba á éste sus ho­
norarios, mediante un recibo, DATA 

INTERINA al canto. 
¿Modo de evitarla? Libramiento de 

las cinco mil pesetas y no hay data 
interina. 

¡Pero habrá, informalidad é ilegali­
dad perpetual 

Bueno.¿y qué? Para algo es alcalde 
del Bloque. 

¡Y tiene bula! 
* • 

Y ahí ven ustedes, como por media 
ción de Santa Rita, el alcalde ha que­
dado bien con todos, menos con la 
ley. 

El señor Puig y Cadafalch, contento 
porque ha cobrado. 

El arrendatario de Consumos, satis­
fecho porque no sabia qaí hicetse 
con las cinco mil pesetas. 

El alcalde, gozoso porque se ha 
evitado la data interint. 

El Bloque, radiante porque no le 
pueden poner motes. 

Y Santa Rita, admirada de haber 
hecho otra especialidad de las suyas. 

¡Un imposible más! 

¥ yá ven nuestros lectores con qué 
facifidad ha dado una lección este al­
calde, á aquellos de las datas interi­
nas. 

Un eargdreme. 
Un libráreme. 
Y un... \reíreme de la ley! 
En cambio los anteriores alcaldes: 
¡Unos primdremesl 
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encontrar una wujír joven, bonlía, virtuosa y que 

le amase, no por el diamante, sino por su persona. 

Pandriiio habría tenido sobrada razóa para enco­

gerse de hombros. 

eionario público, todos ellos se burlaban de la ley 
sobre caza, y ios paroquianos del bodegóa se ha­
bían de tai modo mult^)iica^^ q^o QuiiiaunHef, 
había hecho su negocio y atesoiado una suma de 
euatro buenas mil libras toroesas, que debían ecos* 
tUuir el dote de Rosita. 

La súbita llegada del seaoí trash^-nó algún tan-

tolos planes defortuna del atreodfttafk^ porto 

denás, muy hoofado sujeto que pagaba exacta­

mente su arrendatario, y no causaba perjuleioá 

nadie. 

I I seier de Moatmetio «ra harto de la fnd«Ie 
del Morván para • • ser cazadM, y por tanto pata 
tolerar los abasos de la casa furtiva «jecatada eo 
sus tierras; y cuando ios gua tas campestres del 
Comendador aparecieron con sus galones de pía* 
ta, los hidalgos de las eereantas ao se atrevieroa 
ya á vagar por el monte, dejando el caaipo libre á 
algunos pobres diablos que solo se permitían aco­
gotar un conejo, é asesinar da tieapo en tiempo 
algún jabalí descarriado. 

Pero esos pobres diablos bebíian poco, y Oui-
llamier no pudo menos de suspirar exclamando): 

—jMi honorable señor me arruina! 

Llegaron á oídos del Comendador las 4|aej&s del 
bodegonero, y fué á verle para consolarle. Oui-
ilaumier estaba ausente, pero enceotró en sa lu ­

de buscar mujer, habría reunido un serrallo mejor 
provisto que el del Sultán. 

—|Bueno!~ííijo el Comendador,—bueno es el 
consejoi ahora voy á buscar mujer. 


